
José Antonio lbañez-Martín 

Complutense, habiendo colaborado también con varias Universidades argenti­
nas, con la Universidad a Distancia y con la Universidad de Navarra. Su tarea 
investigadora fue reconocida mediante numerosos premios, pues primero recibió 
los premios extraordinarios de licenciatura y de doctorado y, más tarde, se le con­
cedió el premio Nacional de Ensayo y el de Investigaciones Filosóficas; así como 
la Academia Internacional de Filosofía, con sede en Liechtenstein, le distinguió 
con su premio Aletheia. 

Quizá este último premio es muy expresivo de sus ambiciones intelectuales 
más intensas. Millán, que tenía un hondo conocimiento de la lengua española, 
huyó siempre del peligro de seducir con la brillantez de la palabra, pues lo que 
deseaba era escudriñar la verdad de las cosas, que no pretendía imponer a nadie 

' pero sí se esforzaba en proponerla con una claridad y un esplendor que facilitara 
el auténtico desarrollo de la inteligencia de sus lectores, al hacer ostensible el 
nexo entre la conclusión y sus principios. Este vigor argumentativo lo mantuvo 
hasta el final, de modo que estaba dispuesto a mantener en la clínica cualquier 
conversación de corte filosófico, pues decía, con mucha gracia, que era una mens 
sana en un corpore insepulto. 

Antonio Millán ha ayudado a muchas personas a estructurar su pensamiento. 
A veces se trataba de jóvenes estudiantes que leían sus «Fundamentos de Filoso­
fía» o graduados que acudían al «Léxico filosófico» para conocer el sentido más 
profundo de los conceptos filosóficos esenciales. Pero también fueron muchos 
los pensadores más selectos que han leído sus obras con aprovechamiento. 

A Millán le llenaba de orgullo recordar cómo, habiendo coincidido como 
ponente con el cardenal Wojtyla en un simposio organizado en Roma por el 
CRIS, un centro de formación teológico dirigido por sacerdotes del Opus Dei, 
Juan Pablo II entró en la sala con la traducción italiana de su libro «La estructu­
ra de la subjetividad» y le manifestó que habían seguido caminos filósóficos muy 
similares. 

Siempre admiré su inteligencia prócer, del mismo modo que también ha sido 
grande mi gozo al observar que se ha comportado hasta el último día como un 
caballero cristiano, sabiendo incluso ganarse el afecto y la admiración de quienes 
le conocieron y trataron por primera vez durante su última estancia en la clínica. 
Descanse en paz. 
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"In memoriam" de un metafísico, 
Antonio Millán-Puelles 

Juan Cruz Cruz<'l 

e on el fallecimiento del filósofo Antonio Millán-Puelles, el 22 de mar­
zo, la cultura hispánica pierde uno de sus más preclaros pensadores. 
Nacido en Alcalá de los Gazules (Cádiz), hace 84 años, dedicó su vida 
a la enseñanza y a la investigación de la filosofía. Desde 1951 fue cate­

drático en la Universidad Complutense de Madrid, primero en la disciplina de 
Fundamentos de Filosofía y luego en la de Metafísica. 

Su reconocido prestigio como escritor -tanto de ensayo como de investiga­
ción fundamental- quedó avalado por acreditados premios: Nacional de Litera­
tura (1960), Juan March de Investigación (1966), Nacional de Investigación 
Filosófica (1976), Roncesvalles de Filosofía (1999). Prestigio que le hizo tam­
bién merecedor de otros calificados reconocimientos: académico de número de 
la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, profesor invitado en varias 
universidades extranjeras (como la de Mainz), presidente de la Sociedad Espa­
ñola de Fenomenología, socio de honor de la Sociedad Mexicana de Filosofía, 
etcétera. 

Con 20 libros esenciales -hoy imprescindibles para abordar los más principa­
les temas de la filosofía-, y un centenar de artículos de crítica filosófica, el pro­
fesor Millán-Puelles deja una estela de meditación profunda, abierta siempre al 
diálogo con las cabezas más representativas del siglo XX: Brentano, Husserl, 
Hartmann, Heidegger, Ortega, Jaspers, entre otros. 

(*) Profesor de Filosofía de Ja Universidad de Navarra 
"EL PAIS", 24/03/2005 
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Juan Cruz Cruz 

Buen conocedor del pensamiento clásico -como el de Aristóteles y santo 
Tomás-, sus temas favoritos se centran, con espléndidas monografías, en la antro­
pología (La estructur? de la subjetividad, La libre afirmación de nuestro ser, El 
valor de la libertad, Etica y realismo), en la metafísica (Ontología de la existen­
cia histórica, Teoría del objeto puro, L_a lógica de los conceptos metafísicos) y 
en la ética (Universidad y Sociedad, Economía y libertad, E l interés por la ver­
dad, La libre afirmación de nuestro ser). 

Con voz profunda y con insobornable sentido del humor se dirigía a sus alum­
nos y amigos, quienes se sentían siempre recompensados con la agudeza de su 
palabra y el gozo de su relato. 

Tengo el convencimiento de que Antonio Millán-Puelles es, junto con Ortega 
y Zubiri, uno de los metafísicos más hondos que ha producido la cultura españo­
la del siglo XX. Su obra lo acredita. 
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Millán-Puelles, mi maestro 

José María Barrio Maestre<"> 

caba de fallecer don Antonio Millán-Puelles, una de las cabezas más 
preclaras de la filosofía española y mundial del úlimo medio siglo. 
Académico numerario de la Real de Ciencias Morales y Políticas; 
catedrático de Metafísica de la Universidad Complutense, todos los 

que hemos tenido la suerte de recibir de viva voz su magisterio sabemos de su 
buen hacer y humanidad, de su estilo a la vez brillante para la materia y modes­
to para su propia persona, del alto nivel de exigencia que a sí mismo se imponía; 
por respeto a la filosofía y a los estudiantes que atendía, del cuidadoso empeño 
en buscar la claridad y suscitar la atención por lo verdaderamente interesante, 
recurriendo en ocasiones a una fina ironía y a su bien acendrado surtido del 
humor. Asiduo a ciertos recursos retóricos como los juegos de palabras, en los 
que gastaba un ingenio muy notable, pero sin hacer nunca concesiones que reba­
jaran la dignidad del trabajo docente y, sobre todo, la envergadura de los temas 
que abordaba en clase, hemos podido ver en su persona una representación pre­
clara de la filosofía como forma de pensar, y también de vivir. 

Nunca quiso simplificar la filosofía. A lo largo de toda su carrera docente, su 
esfuerzo no consistía en rebajarla para que estuviera al alcance de los estudian­
tes, sino en habilitarnos para que llegáramos a entenderla en toda su profundidad. 
Fuera de la universidad, en conferencias, coloquios, etc., y cuando no se dirigía 
a un público especialmente versado en estas cuestiones, los temas filosóficos 
adquirían un atractivo e interés capaz de entusiasmar a cualquiera, y que difícil-

(*) Profesor titular en la Universidad Complutense de Madrid. 
"EL MUNDO", 25/03/2005 y "ALFA Y OMEGA" (ABC), 31/03/2005 
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